1722. Mayo, 4 lunes. Bordón


Los Ayuntamientos y Vicarios de Mirambel, Olocau, Tronchón y Bordón acuerdan la forma de llevar a cabo las procesiones que desde inmemorial realizan el primer lunes de mayo de cada año a la Virgen de la Carrasca de Bordón.


Archivo Municipal de Olocau del Rey. Carpeta 435/38. Copia del escribano Lorenzo Esteban.
(Portada) Acto de concordia entre las villas de Mirambel, Olocau, Tronchón y Bordón para el día de las procesiones primer lunes de Mayo.
(fol. 1r) In nomine Iesu. Sepan quantos el presente acto de concordia bieren como en el lugar de Bordón, en quatro días del mes de mayo de mil setecientos veinte y dos años, Francisco Pastor, Baile, Juan Llago y Francisco Sorbías, Regidores, de la villa de Mirambel, Gabriel Escorihuela y Baltasar Serrad, Alcaldes, Gerónimo Belmonte y Simón Rocafort, Regidores de la Villa de Tronchón, Miguel Gargallo, Alcalde, Joseph Exarque, mayor, Joseph Fabregat y Marcos Escureula, Regidores de la Villa de Olocau, Pablo d’Obón, Alcalde, Marco d’Obón y Joseph Navarro, Regidores, y Juan Exarque, Mayordomo, del presente lugar de Bordón, con intervención y asistencia de los Licenciados Pedro Aybar, Vicario de la Parochial de Mirambel, Gaspar Fuster, Vicario de la Parochial de Tronchón, Juan Francisco Franco, Vicario de la Parochial de Olocau, y Francisco Ricol, Vicario de la Parrochal del presente lugar de Bordón, juntos en dicho lugar. 


Como de muchos años y de tiempo inmemorial antiquísimo, de cuyo principio no hay memoria, es costumbre el concurrir en él dichas villas y lugares en procesión a implorar el patrocinio, consuelo y amparo de las Santas Imágenes de María Santísima de la Carrasca y de la Araña, aparecidas, según las pías tradiciones, en la Iglesia parochial de dicho y presente lugar de Bordón, para subvenir las necesidades de lluvias, piedra, enfermedades y otros cualesquier trabajos y necesidades que la experiencia nos tiene manifestadas, avemos encontrado en muchas y diversas ocasiones en la misericordia del Señor por el medio y patrocinio de estas soberanas Señoras, a fin de perpetuar esta debota y santa deboción y para que con mayor culto de deboción se solemnice todos los años en dicho día lunes primero de Mayo y sin discordia por antelación de puestos, assí en la entrada, altar y puesto de los oficiales, teniendo presenta quan el agrado y gusto del Señor sea una alma, pero muchos más siendo muchas juntas para el ejercicio de la oración y charidad, por cuya causa or-(fol. 1v.)- denó la divina providencia en la antigua ley que muchos se juntasen y congregasen (como lo dice la Historia Eclesiástica, según aquello del Libro de los Reyes Obium hauvis gregem Profetarum descendentium de excelso et ante eos Psalterium)¹  para profetar y alabar a Dios porque éste era su empleo y su ejercicio. Profere, id, est,, laudare Deum². Como dice San Gerónimo, éstos fueron figuras y representación de los que se juntan y congregan en la ley de gracia, que juntos y unidos alaban a Dios en sus oraciones y ejercicios de charidad. Y como nuestro amante Redentor Chisto lo hizo en la junta de sus amados discípulos. Omnes erant perseverantes unanimiter in oratione³.

A imitación pues de lo dicho avemos convenido de acuerdo de los Capítulos de cada Iglesia y de los Ayuntamientos de cada villa se hechen por suerte la antelación de puestos. Y habiéndolo hecho assí coram ómnibus en tres voletas escritas en ellas el nombre de cada villa (reservado el lugar de Bordón, que, por atención política, cedió y queso ser el último graduado), juntas en un sombrero y bien meneados por un niño de menor edad, fueron sacada una por una, habiendo salido en primer lugar la villa de Mirambel, en segundo lugar la villa de Olocau y en tercer lugar la villa de Tronchón.
_________________________________

1 I Regio in Cap. V, 10.

2 Histo I, cap. 4, al  Rellés

3 Luce Acta Apostolorum I, v.14.

Se deliberó en dicha junta, como assí estaba ya convenido, que en el presente día y año entrara en la presidencia por primer sorteado el Cura y villa de Mirambel, como de facto ofició la missa conventual por las quatro villas el dicho Licenciado Pedro Aybar, Vicario de la Parochial de Mirambel y los susodichos oficiales d’ella ocuparon el vanco y puesto de oficiales, que corresponde a la parte del Evangelio. Y los oficiales de la villa de Olocau ocuparon el vanco y puesto que corresponde a la parte de la Epístola. Los oficiales de la villa de Tronchón ocuparon el segundo vanco que corresponde a la parte del Evangelio. Y los oficiales del lugar de Bordón ocuparon el segundo vanco que corresponde a la parte de la Epístola, siguiendo al ofertorio y adoración de la reliquia, la misma antelación que en los puestos. Y después de los oficiales, en el resto de la demás gente, no a de haver antelación en nada, sí que queda común a todos. Y en el año siguiente de mil setecientos veinte y tres tendrá la antelación en el altar el Cura o el que hiciere y ocupare su puesto de la Parochial de la villa de Olocau, y los oficiales de dicha villa en el (fol.2r) puesto y vanco primero, que corresponde a la parte del Evangelio. Los de tronchón ascenderán al vanco primero de la Epístola. Los de Bordon al segundo del Evangelio y los de Mirambel quedarán en el segundo a la parte de la Epistola, Y en esta forma se seguirán asta terminar los de Bordón en el altar y puestos. Y al quinto año, que será el de mil setecientos veinte y seis, volverá a entrar en la presidencia la villa de Mirambel, siguiéndose en todos los demás años in perpetuum la norma susodicha.

Con declaración de que el capellán, que tragere la reliquia en la procesión e hiciere la entrada en ella por ausencia o enfermedad del Cura de aquella villa, debe ejercer el mismo puesto y honores que pertenecen al mismo Cura.


Y con declaración de que si acaeciere hacer la entrada las tres procesiones de Mirambel, Olocau y Tronchón juntas, debe presidir la reliquia y villa en medio, y la reliquia y villa que se sigue al año inmediato a la derecha y la que salió el año antecedente a la izquierda y el resto de la demás gente como se encontrare, pues en ello no queda antelación alguna. Y el Lugar de Bordón , aunque a tenido por costumbre el dar la antelación en la entrada y ahora cedía d’ella por correspondencia de dichas villas, la tendrá ahora como las demás.

Y con declaración de que cada villa debe convenir y concurra en cada un año con seis velas blancas de a quatro onzas, que arderán en el altar mayor de la Virgen de la Carrasca todo el oficio y su víspera en la Salve, que se cantará de quenta de las quatro villas, para cuio fin deberán presentar las dichas velas, las que quedarán en dicha Iglesia para luminaria y culto de dicha Santa Imagen. Y si la villa de Mirambel pidiere dos velas para que ardan durante la comida en la Virgen que ponen en la Cofradía, si las deba de dar el luminero o sacristán de las mismas o dos cabos suficientes de la Iglesia.


Y con declaración de que todos los años haya de aver y aya sermón, corriendo la elección del predicador por aquella villa que le toca presidir; la caridad del sermón por las quatre iguales partes y que ésta no pueda exceder en tiempo alguno de dos reales de a ocho de plata o pagándoles en moneda corriente en aquel tanto que corresponda a los dichos dos reales de a ocho. Y que sea del cargo de la villa que preside el cobrar de las demás la caridad del sermón para satisfacerla al predicador, y su gasto a de correr de qüenta de la villa que preside  lo conduce. Y el lugar de Bordón deberá darle casa y cama todos los años. Y dará principio el predicador en el año primero viviente la villa de Olocau.


Y con declaración que, si por ocurrencia de enfermedad o por cualquier otro incidente por grave que sea sucediere (fol. 2v.) dejar de venir en procesión qualquiere de dichas villas, deberá ésta, si le tocare la presidencia en aquel año, darla por obtenida y de cualquiera suerte corra a su cargo la elección de predicador, el gasto, porción de la dicha caridad del sermón y las seis velas, y con todo deba concurrir en dicho día.


Y con declaración que, fenecida la misa, se haga de açer y aya con asistencia de las quatro villas y congreso procesión general llebando en ella a la imagen de la Virgen Santísima de la Carrasca.


Y con declaración de que la villa o villas, que tubieren música, la deba hacer concurrir para el mayor culto y solemnidad de el día y fiesta.


Y al cumplimiento de todo lo dicho, obligaron sus personas y bienes respective y los bienes y rentas de dichos Ayuntamientos con pena al que contraviniere a lo dicho o parte d’ello de una arroba de cera para el culto de dichas Santas Imágenes, y que sea juez competente qualquiere de dichos Curas insolidum para la ejecución de dicha pena, a quienes se sometieron los presentes por los futuros en dichos oficios respective con todas las cláusulas executorias.

Todo lo qual pasó por y ante mí, siendo testigos d’ello Juan Gargallo, maestro, y Marco Anento, habitantes en dicho lugar de Bordón, de que doy fe. En testimonio de verdad, Lorenzo Estevan, escribano real.

